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LA INVESTIGACION 

BIOMEDICA 

EN LA UAP 

1a PARTE 

Luis Romero García* 

Introducción 

La Universidad Autónoma de Pue­
bla (UAP), al igual que otras insti· 
tuciones de edu cación superíor en 
el país, sufre las consecuencias de 
una inadecuada difusión de la in· 
formación sobre las investigacio· 
nes biomédicas y su importancia 
asistencial, docente y foonativa 
e-n el actual contex:to social. 

El presente trabajo está dirigí· 
do al púb1ico en general y a la 
comunidad universitaria en par­
ticular. Su intención es dar una 
visión general de la situación de 
la investigación biomédica, y re­
saltar su importancia en el pro­
ceso de desarrollo del área de la 
salud en la UAP y en beneficio 
de la comunidad. 

En la primera parte del tra· 
bajo se exponen la situación de 
la investigación biomédica en el 
pais, así como las características 
generales de la formación de in­
vestigadores lo que nos sirve de 
base comparativa con la situación 
de la inv estigación biomédica reah· 
zada en la UAP actualmente. Para 
este último efecto se hacen entre· 
vistas con el personal en carg ado de 
la investigación biomédica en el 
Instituto de Ciencias de la UAP 
(ICUAP) y la Escuela de Medicina 
(EMUAP). 

* Egres:lllo de la Escuela de Medicilla 
de la Universidad Autónoma de 
Puebla. 



Panorama nacional de la investl­
gacion biomédica 

Aunque no hay una defin ición 
clara de lo que es la investigación 
biomédica, por ésta debe enten­
derse cualquier actividad que re­
sulte en la gene ración de conoci­
mientos nuevos, que tengan apli-
cación a corto o largo plazo den­
tro de la medicina clínica. Su cua· 
lidad es la originalidad. 1 

La investigación e s  considerada 
basica cuando su objetivo esencial 
es la generación de conocimientos 
y la formación de investigadores: 
investigación el ín ica cuando se 
orienta a resolver problemas de 
salud, pudiendo apoyarse en inves­
tigación básica, aplkada y de desa­
rrollo tecnológico . 2 

Así en 1983, se tenía que lama­
yoría de proyectos de investiga­
ción biomédica se r ealizaban plin­
cipalmente en la UN AM (36 o/ o) 
casi todos orientados a problemas 
de salud específicos, y un bajo 
porcentaje de ellos no estaba así 
orientado; la investigación clín ica 

se realizaba principalmente en la 
SSA y el 1 MSS (94 OJo ) . El nivel 
general de investigación no era 
siempre aceptable por el contras­
te e:üstente entre centros con in ­
vestigadores competentes de tiem­
po comple to y centros en que sus 
investigadores dedicaban poco 
tiempo a la investigación y cuya 
preparación pro fesional era defi­
ciente, aunado a la carencia de 
una evaluación adecuada y siste­
matizada de los proyectos de in­
vestigación. En este año más del 
80 c,o de proyectos de investiga­
ción se reportaron en la ciudad 
de Mexico y área metropolitana. 3 

En México se ha llevado a cabo 
la legislación de la investigación 
biomédica (ene ro 26 de 1982 con­
siderando como deber del Estado 
promoverla y estimularla, por ser 
una actividad que contribuye a1 
mejoram iento de la salud pública 
en el país e indispensable para 
el avance de la medicina en todas 
sus ram as, requiriendo del estable­
cimiento de normas que regulen 
su .aplicación. No pretendiendo 
con esto restringir la libertad de 
los investigadores, pero sí super­
visar y orientar la investigación 

bioméd ica hacia problemas de 
salud pública para obtener má­
ximos rendimientos. En base a 
esto, por acuerdo presidencial e s  
obligación de los directores donde 
se realiza investigación biomédica, 
constituir una comisión de inves· 
tigacíón cuyas funciones sean pro­
move r, regular y supervisar la in­
vestigación y auxiliar a los inves­
tigadores en sus estudios (revisión 
de protocolos de investigación, 
solicit.ar opinión de expertos, 
emitir opiniones pertinentes, con­
tar con una comisión de ética, 
etc., así como remitir la informa­
ción respectiva al Consejo de 
Salubridad General. 4 

En México existe una superes­
tructura legal coordinadora en ma­
teria de ciencia y tecnología para 
flnes del desarroUo naciona l, sin 
embargo la infraestructura es m­
congruente con ésta en gran medi­
da. 

En 1984, el país contaba con 
0.9 investigadores por cada 10,0 00 
habitantes, el 70 ojo concentrados 
en la capital, esto indica un índice 
bajo comparado a otros países, el 
acervo en bibliotecas (1979) era 
de 0.2 libros por habitante. s Una 

de las labores prioritarias es pues 
la de crear el clima adecuado para 
hacer ciencia, que permita analizar 
el presente social objetiva y racio­
nalmente para in fluir en el fu­
turo. 6 

Constituyen importantes pro­
blemas a resolver: la escasez de 
investigadores competentes, el do­
minio de la investigación por gru · 

pos académicos deficientes favore­
cidos por intereses polít.icos o per­
sonales, 6 la cen tralízación de los 
investigadores y la falta de pa rtí· 
cipación en proyeclos ligados a 
problemas de interés nacional. 6 
Se requiere formar científlcos en 
calidad. no en cantidad para poder 
hacer una ciencia vigorosa y social­
mente útil. 6 

La falta de recursos económicos 
y administrativos eficientes ha de­
mostrado que "muchas veces la in­
teligencia suple los medios econó­
micos", 7 pero también significa 
limitaciones en el aprovechamien­
to pleno de los recursos invertidos 
en la infraestructura científica del 
país. 5 Más del 90 o/o del gasto 
en ciencia y tecnología es aporta· 
do por el se ctor público con escasa 
participación del sector privado en 
comparación con otros pa íses , co­
mo Suiza en que éste aporta el 
80 ·o/o. 5 Además, se tiene que in· 
formar a la población de la re ali­
dad de la investigación, 1 ya que 
es una empresa colectiva ligada a 
la sociedad, 6 y que redundará en 
su beneficio. 

Partiendo del concepto de que 
la salud es un derecho humano y 
fundamental, B y que la elev ac ión 
de su nivel es un factor básico para 
el des arrollo nacional 9 al resultar 
en comunidades activas, creativas 
y productivas: u na población sana 
tiene mejores oportunidades de 
desarr ollo. urge organizar el perfil 
del profesional en salud en las uni­
versidades y e en tras responsables 
de su formación, 8 p ues es paten­
te la importante deficienc ia de in­
vestigado res biomédicos y en áreas 
indicativas de salud pública.lO 

En México se ha dado un des a· 
n·ollo explosivo de facultades y es­
cuelas de medicina que no ha obe­
decido a las necesidades del 
país,11 su surgimiento y ubica· 
e;ión se ha dado en forma anárqui· 
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ca, sin responder a necesidades 
concrelas de cada estado. sino a 
in te reses de tipo polüico, presión 
por demanda estudiantil o de la 
iniciativ<l. privada, et<: . •  consecuen­
temente.  la educación médic a no 
ha tenido una planificación un iLa­
ría y ge n era l, y se ha desarroUado 
espon lánea y desorgan iz adamen­
le. 12 La can t.idad y calidad de los 

egresados es asunto particular de 
cada establecimiento, no existien­
do en el país un organismo encar­
gado de normar y unificar los pro­
gramas y actividades en estos cen­
tros, la mayoría de los cuales no 
corresponde a la realidad de salud 
regional o nacional. 13 Esto ha 
conducido a la creación de una 
infraestructura improv i.sada en el 
área de docencia e investigación 
que repercute en la calidad de 
estos servicios. 14 

Estas neces idades han sido con­
templadas en el Programa Na cía· 
nal de E ducac ió n Superior PRO­
N AES que establece programas dr. 
fomento a la investigación cien tí­
Cica y human íst.ica v al desarrollo 
tecnologico co n el fin de promo­
ver la formación de recursos hu­
manos de alto nivel, deseen t.rali­
zar la investigación (SNI )*, esta­
blecer una comunicación eficif!n­
te en Lre investigadores. evitar la 
duplicación de esfuerzos, incr<'­
men ta.r la relroal imen lacíon de 
docencia y elevar en úit.ima ins­
tancia la capacidad de investiga­
ción científic<l., lecnol6gica y hu­
manística de las instituciones de 
educación superior, 15 dando pri· 
ridad a pro ye ctos de investigaci6n 
básica o aplicada que consoliden 
grupos de investigación o cont.ri­
buyan a la foonación de profeso· 
res o investigad ores, que atiendan 
áreas estratégicas para el dcsarroUo 
nac1onal e mstitucionaL lt:i 

Mientras se continuen fomlan­
do profesionales en salud con las 
características y mentalidad ac­
tual 17 será muy dificil camb:ar 
las condiciones socioeconómicas 
de la población y del desarrollo 
del país. '1 

• S isttma N a.:.· ion JI Llc 1 nvcsr 1g�dures. 
PRONAES 1985. pp 2. 14-�.17 
Crc:�Jo por �¡,:uerdo prcsidcn.:i:�l 
el 26 de Jlllio tk 19H4. 

74 elementos 

oPINION 
La investigacion biomédica en la 
UAP 

Los organismo s más relacionados 
con la investigación biomédica 
en la UAP son: el ICUAP y la 
EMUAP. 

El fCUAP cuenta con dos de­
partamentos estrccham en te re la­
cionados con la in vest:ígac ió n bio­
médica: e l Departamento de Cien­
cias Fisiológicas ( DCF). y el De­
parLamento de Investigaciones Mi­
crobiologicas (DIM). Ambos origi­
nados como departamento s en 
1984 a consecuencia del <:reci­
mienLo i m preví.sto y a la heteroge· 
neidad de los grupos que foona­
ban el Depan.amento de Investi­
gaciones Biomédicas del ICUAP.'" 

En 1984 la p lanta de investig a­
dores de DCF somete a considera· 
c ión del Consejo Unive rs itari o y 
de la Secretaría de Educación Pú­
blica (PRONAES), la creación de 
u na maestría en Ciencias FisíolÓ· 
gicas, la cual es aprobada para ini­
ciar eursos en enero de 1985 con 
10 alumnos, además de la aproba­
ción para la contratación de dos 
ínvesligadores tiempo comple to 
"E" y ''B'' respect.ivamente. 

El DCF. cuenta con 3 labora­
torios de eleclrofisiología, un la­
boratorio de neuroquímica (en 
proceso) y un laboratorio de con­
ducta; en cuanto a recursos huma­
no..oc;, trabajan 3 investigadores con 
nivel de doclorado, 4 invest..igado­
res con nivel de maestría, un inves­
tiga dor con nivel de licenciatura, 
y dos auxiliares con licenciatura, 
de los cuaJes se encuentran en su­
perac ión académica un estudiante 
de doctorado y 3 estudiantes de 
maestría. 

El número de trabajos presenta­
dos en lo� congresos nacíonales de 

" Para mayor in funnacíó u sobre la 
his{oria de la investig<�ciún en fisio­
logía en la UAP. cun�'llltJr ELEMEN­
TOS 3 y UNNERSIDAD del S de 
agosto de 1985. 

cier1�ias fisiológicas ha ido en au· 
mento desde que se inicio la inves­
ligaci6n en fisiología en el 1 CU AP 
(Cuadro No. 1). 

* * * 

En cuanto a las áreas específi­
t.:as de investigación. la doctora 
Ruth Urbá, t.:oon.linadora respon· 
sable del DCF', nos comenta: "Los 
esfu!:'rzos de los investigadores que 
c on fo rman es le departamento es· 
tái1 orien tados a la investigaci6n 
en dos áreas bien defin idas: la fi. 
s iología de los sistemas nerv i oso y 
e ard i o vascular'·. 

Cuadro No. 1 
NUMERO J)t; TKABA_IOS PRESENTADOS 

EN CONGRESOS DE CIENCIA� 
FJSIOLOGlCAS 

¡\.�o No. 

¡_..]_2_S.9 o_ 
1981 __ 1 
1981 3 

_1_.2�3 S 
1984 5 
19R:S o 

En Neurofisio/ogía, trabajan 
tres grupos que investigan en fi. 
síología sensorial, fisio log ía de la 
conducta animal, y fisiología teó­
rica. Sus intereses específicos son 
los siguientes: 

Fisiología sensorial.· 

Programa de Investigación: Meca­
nismos de la codificación senso­
rial en sistemas de células ciliadas. 
Obj etivo : Determina r  el tipo de 
transmisores sinápticos en la vía 
vestibular. Determinar lo s meca­
nismos de transducción de la III· 
forrnacion sensorial en este siste­
ma. 
Desarrollo: 1 982 - 1986. 
Financiamiento: UAP. SEP, CO­
NACYT. 

"Este gr.Jpo intenta entender. 
en forma integrativa. la fisiología 
del aparato vestibular. Para eUo ha 
elegido corno animal de experi­
mentación. el ax.olote mexicano 
(Ambyostoma me.xicanum), cuyo 
sistema vestibu lar es muy semejan­
le al de los mamíferos. Están en 



estudio los siguientes aspectos: es-­
tudio de la morfología interna del 
oído interno y sus cambios adap­
tativos; defmición de los neuro­
transmisores in vo lucrados en la 
transmisión sináptica y procesa­
miento periférico de la informa­
ción vestibuJar; de tenn inación de 
los sistemas enzi máticos asociados 
a la s íntesis y degrad ación de los 
neurotransmisores en el vestíbulo 
y sus camb ios adaptativos , y por 
último, caracterización de los 
mecanismos de generación del 
medio iónico y fisiología de las 
células ciliadas de este órgano sen­
sorial. En estas in vestigaciones se 
combinan técnicas morfológicas 
(microscopía electrónica), electro­
nsiológicas y bioquímicas" . 

Fisiología de la conducta animal. 

Programa de investigación: Neu­
'roquímica y regulllción de una 
conducta innata: el bostezo de la 
rata. 
Objet ivo : Esclarecer qué neuro­
transmisores y neurorreguladores 
participan en la génesis y modula­
ción del bostezo y su relación con 
otros aspectos gen erales de la con­
ducta. 
Desarrollo: 1981 - 1986. 
Financiamiento: UAP. CONA-
CYT, SEP (PRONAES). 

''Este grupo está )nteresado en 
el estudio de la conducta animal, 
innata y aprendida. Hasta el mo­
mento el grueso de sus esfuerzos 
ha estado orientado a la compren­
sión de un p atrón motor conduc­
tual innato, aparentamente sim­
ple: el bostezo de la rata, estudian­
do los neurotransmisores involu­
crados en su génesis y regulación; 
la localización de las vías nervio­
sas que partic ipan en su expresión; 
l0s factores genéticos y ambienta­
les (ciclo luz-obscuridad, disponi­
bilidad de alimentos) que lo mo­
dulan y sus relaciones con otras 
esferas conductuales, principal· 
mente la sexual.'' 

"Interesa también a este grupo, 
la caracterización de un trastorno 
molor h ereditario, producido por 
un gen autosómico recesivo. Este 
sí ndrome apareció en la descen­
dencia de un cruzamiento de ra­
las con un alto índice de cansan-

guinidad. Su sin tom atología su· 

gíere la posibilidad de obtener 
un mo delo animal de palologías 
motoras de origen cerebeloso, 
modelo que podría ser de valor 
para estudiar mecanismos celu· 
lares de estas patologías, efectos 
de fármacos, etc. En estas inves­
tigacio nes se utilizan técnicas de 
observación conductual, farmaco­
lógicas , moñológicas y genéticas". 

Fisiología teórica. 

Programa de investigación: Estu­
dio topológico de la codificación 
sensÓrilll. 
Objetivo: Caracterizar topológica­
mente varios modelos de codifica­
ción sensorial. 
Desarrollo: 1984- 1985. 
Financiamiento: UAP. 

"En el intento por compren­
der el comportamiento de los or­
ganismos vivos, se hace necesario 
diseñar modelos físicos y /O mate ­
máticos que simulen, en sus carac­
terísticas básicas, el fenómeno en 
estudio. Estos modelos permiten 
predecir nuevas propiedades del 
sistema biológico que deben ser 

_comprobadas experimentalmente�' 

Esta alternancia: predicción en ba­
se a un modelo teórico, comproba­
c ión o rechazo experimental, per­
mite avanzar en fonna sistemática 

en la comprensión de un co mpor­
tamiento bio lógico particular. 

"En el Departamento se trabaja 
en la actividad eléctrica de células 
excitab les : receptoras de estimuJa­
ción del acocil y del aparato ves­
tibular del axolote, ante estímulos 
de parámetros definidos. Se utili· 
zan técnicas electrofisiológicas y 
matemáticas_,, 

"En el campo de la fisiología 
· cardiovascu/ar, trabaja un grupo 
que se interesa en dos problemas: 
la caracterización electrofisiológi-

ca del tejido de conducción auri­
cular , y el estudio de los mecanis­
mos celulares que subyacen en las 
acciones cardiotónicas de com ­
puestos digitáli cos y sus derivados. 
En el primer caso, interesa cono­
cer las propiedades de las fibras de 
conducción auricular rápida y los 
efectos que sobre éstas propieda­
des tienen los iones del calcio, 

· magnes)o y la hipoxia . Estos ante­
cedentes son necesarios para estu­
diar las arritmias generadas en este 
tejido. En el segundo caso, se pre­
tende comprender la cinética de 
los mecanismos que, a n ivel celu­
lar, intervienen en el transporte 
de drogas cardiotónicas y en su 
fijación específica en subestructu­
ras celulares". 
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Fisiología cardiouascu/LJr. 

Programa de Investigación: Altera­
ciones electrofisiológicas del tejido 
de conducción auricular debidos a 
hipoxia. 
Objetivo: Determinar el papel de 
la hípoxia en La generación de 
arritmias auriculares. 
Desarrollo: 1983- 1986. 
Financiamiento: UAP, SEP. 

"Estos estudios contribuirán a 
un mejor manejo de fármacos cu ­
yos rangos de dosis terapéutica 
efectivas, por un lado, y tóxicas o 
letales, por otro, son muy cerca­
n os. En estas investigaciones se 
utiliza n técnicas morfológicas (mi ­
cr oscopía electrónica, histo y ra­
diohistoquímicas ) y técnicas elec­
trofisíológica.s., 

"Los resultados obtenidos en el 
Departamento de Ciencias Fisio­
lógicas han sido comunicados en 
congresos nacionales e internacio­
nales y publicados en revistas espe­
cializadas, tales como: Pharmaco­
logy, Biochemistry and Behavior; 
Acta Neurobiologiae Expen·men ta­
lis; Hearing &search y Experi­
mental Neurology." 

"Las tareas a realizar por el 
DCF son: en el área de investiga­
ción científica, consolidar el gru­
po de fisiología cardiovascular, 
desarrollar laboratorios de apoyo 
en bioquímica e histología, mejo­
rar el rendimiento científico indi· 
vidual y elaborar proyectos de 
investigación en las áreas estu­
diadas; en docencia de posgrado, 
desarrollar la maestría en ciencias 
fisiológicas (cursos y tesís), impul­
sar el proyecto sobre actualiza­
ción de docentes en Puebla como 
grupo piloto (SEP-Sociedad Mexi­
cana de Ciencias Fisiológicas); fi­
nalmente, incrementar la planta 
física de trabajo (ya se está llevan­
do a cabo)'� 

NOTA: 
Agradezco a la Lic. Marísela Juárez 
Campa por su Inapreciable y desinter e· 
sada ayuda :  a los investigadores por sus 

amabilidades y deseos de difundir su 

labor. 
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